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Introducción
La lectura puede ser tanto una experiencia íntima como una forma de compartir, tanto un acto afectivo como una actividad intelectual
. 
Quien escucha o lee es el encargado de poner imágenes, construir escenarios, poner cara a los personajes y  hacer suyo, como experiencia íntima e intransferible, lo que se cuenta a partir de sus propias vivencias anteriores
. 
Las lecturas más queridas son aquellas que nos han emocionado por el relato o que hemos compartido con alguien cercano, en un espacio grato y acogedor.
El goce de la lectura se dará en la medida que la comprensión de las ideas, valores o emociones que transmite se hagan parte de nosotros mismos.  Por eso la lectura comprensiva se transforma en un tópico central si queremos disfrutar plenamente del acto de leer.
1. Leer comprensivamente
Acceder a la información es un primer paso para ser un ciudadano del siglo XXI.  El siguiente, es desarrollar en nosotros y en nuestros estudiantes, desde sus primeros años de escolaridad, el pensamiento reflexivo y crítico, que nos permita discriminar dentro del cúmulo de información con que nos encontramos.
Desarrollar habilidades para acceder a la información implica que el alumno o alumna pueda aprender a buscar, evaluar, utilizar y comunicar esa información.  La autonomía en la realización de estos procesos debe estimularse y trabajarse desde la educación parvularia.
De esta manera, una vez terminada la educación media, los jóvenes tendrán la motivación y las herramientas para continuar aprendiendo. La más importante de estas herramientas es leer comprensivamente, pues representa la puerta de entrada a la inclusión en la sociedad de la información.
En la actualidad, la educación escolar es la encargada de enseñar a nuestros niños y niñas a leer.  Sin embargo, lo que entendemos por “enseñar a leer” suele reducirse al concepto de lectura mecánica que consiste  en decodificar los signos o grafías.
Como es evidente, las exigencias escolares van mucho más allá. Se necesita que los niños comiencen a leer comprensivamente desde muy temprana edad, a través de un proceso continuo y sistemático, que se consolida cuando quien lee utiliza esta habilidad para su desarrollo personal.
La lectura comprensiva es:
· una habilidad que se desarrolla a lo largo del tiempo y en la que el lector tiene un rol activo, no acontece pasivamente. La persona que lee debe ser conciente de sus propios procesos intelectuales con el fin de construir una representación mental acorde con sus conocimientos anteriores y con la intención del autor.
· un proceso mental constructivo e intencionado, en el que el lector elabora una interpretación de los significados, basándose en la información del texto escrito y en sus conocimientos previos, de acuerdo con un objetivo de lectura.
· una actividad que supone analizar la calidad del texto, las ideas o el propósito del autor, o bien criticar o superar las ideas expresadas.  Este proceso implica una comprensión cabal de lo que se está analizando o cuestionando.
Para lograr la lectura comprensiva es necesario desarrollar estrategias que incorporen a todos los alumnos del grupo.  Es por ello que nuestras acciones deben:
· adaptarse a distintos ritmos

· valorar y considerar los estilos de aprendizaje y capitales culturales del alumnado
· centrarse en actividades de exploración y búsqueda de información
· impulsar la construcción y comunicación de nuevo conocimiento
A pesar de la diversidad de estrategias que empleamos para motivar a los niños y niñas a leer comprensivamente, no siempre tenemos la certeza de estar logrando nuestro objetivo. Por eso es importante la observación directa en el CRA o en el aula, ya que aporta mucha información sobre el nivel de desarrollo de diversas competencias lectoras de los alumnos. Por ejemplo: fluidez en la lectura y la expresión oral, capacidad para retener y recuperar la información, habilidad para discriminar entre hechos y opiniones, competencias comunicativas.
La selección de textos adecuados es de suma relevancia para motivar el interés de los lectores. Así, los textos deberían:
· plantear desafíos cognitivos, afectivos y valóricos
· estimular en los niños una actitud crítica
· propiciar la formación de imágenes mentales

2. Estrategias para medir comprensión
a. Preguntas sobre lo leído
Las preguntas deben formularse apuntando a que, junto con captar la secuencia y detalles del texto, el lector realice inferencias, establezca relaciones intra y extra textuales, se forme una opinión personal sobre los planteamientos leídos y procese el texto en su complejidad.
Taffy Raphael
  propone una categorización para enriquecer las preguntas que se formula a los alumnos y define tres tipos según el origen de la información utilizada para responderlas:

· Preguntas “ahí mismo”, que se contestan con la información que se encuentra en el texto.  Son preguntas literales.

· Preguntas “basadas en mí mismo”, que se responden a través del conocimiento del lector.

· Preguntas “pensar y buscar”, que se responden a partir  de información contenida en el texto, pero requieren un procesamiento de la información que éste presenta y una elaboración personal del lector.  Este tipo de preguntas requiere que el animador de lectura, docente, coordinador o encargado CRA, conozcan el texto a fondo, tengan la sensibilidad para apropiarse de él y para desarrollar interrogantes que estimulen y desafíen al lector. 

b. Reformulación del contendido del texto.

Una forma de enseñar al lector a procesar la información y construir el significado del texto, es proporcionarle alternativas para realizar sus propias construcciones en relación con lo leído. En conjunto, los alumnos pueden:

· resumir

· realizar esquemas

· dramatizar

· escribir variados textos a partir de lo leído: cartas, afiches, avisos, noticias, recados en el contestador, historietas, correos electrónicos, chats, etc.

c. Autoevaluación y coevaluación.  

Procesos que permiten reforzar y socializar la comprensión. La autoevaluación permite a los estudiantes tomar conciencia de sus procesos de comprensión lectora (metacognición), verificar cómo han activado sus conocimientos previos, determinar cuán efectivas han sido sus estrategias para interpretar el texto y explorar sus objetivos respecto a qué, cómo y para que están leyendo.

La autoevaluación puede tomar diversas formas, que incluyen
:

· discusiones con la participación de toda la clase o de grupos pequeños

· cuadernos o diarios de reflexión
· entrevistas profesor - estudiante

Por su parte, la coevaluación es un proceso en el que participan todos los estudiantes que conforman un equipo.  Ellos evalúan en conjunto el comportamiento, participación y aprendizaje que tuvieron entre sí.  De esta forma, cada alumno puede comparar el nivel de aprendizaje que cree tener con la visión de sus compañeros, para reflexionar sobre el mismo.

Cada vez que indagamos respecto a cuánto han comprendido nuestros estudiantes es importante dar espacio para que manifiesten los errores.  Esto constituye una forma de hacer conciente el proceso mental realizado y cómo se llegó a esa conclusión errónea.   En ocasiones, el supuesto error obedece a una forma distinta de enfrentar el problema y proponer soluciones.

d. Desarrollar un clima de afectividad. 
Quizá este sea el elemento que más pueda marcar a nuestros alumnos en cuanto a su relación con la lectura.  En la medida que logremos hacer de ella una experiencia placentera, los niños y niñas se sentirán motivados y se facilitará su procesos de comprensión lectora.
El afecto que el adulto pueda transmitir, desde el momento previo al acto de leer hasta finalizar con una conversación que integre las emociones y los aspectos cognitivos, logrará crear un clima propicio.

Cualquier espacio en que se desarrolle la lectura –sala de clases, biblioteca CRA– debe invitar a permanecer en él. Un lugar limpio, ordenado, con una decoración atractiva y con la posibilidad de adaptar el mobiliario según la actividad que se realiza, contribuirá a crear el ambiente deseado.
Pero, sin duda, lo más importante es la actitud del mediador de lectura. Una recepción cariñosa, una motivación que nace de la cercanía con el texto y con el acto de leer permeará en los niños el interés por la lectura y  establecerá un valioso vínculo afectivo entre ellos y el adulto.
3. Los Mapas de Progreso del Aprendizaje como marco para trabajar  la lectura 

El Ministerio de Educación ha desarrollado los mapas de progreso como una herramienta que permite establecer criterios para medir el aprendizaje del alumnado. Estos mapas:

· describen la secuencia típica en que progresa el aprendizaje, en determinadas áreas o dominios. 
· establecen una relación entre currículum y evaluación, orientando lo que es importante evaluar y entregando criterios comunes para observar y describir cualitativamente el aprendizaje logrado. 
· describen el aprendizaje en 7 niveles, desde primero básico a cuarto medio.

· en estos 7 niveles se describe una secuencia que los estudiantes recorren a diferentes ritmos, por ello, los niveles no corresponden exactamente a lo que todos logran en un determinado grado escolar.  Cada nivel está asociado a una expectativa para dos años de escolaridad.
· en el caso de Lenguaje y Comunicación, los aprendizajes se han organizado en tres Mapas de Progreso: Comunicación Oral, Lectura y  Producción de Textos Escritos.  

Nos centraremos en el Mapa de Lectura
.  El supuesto que orienta a este mapa es que lo más impor​tante de esta competencia es la capacidad del lector para construir el significado de lo que lee. Por esto, se valora la comprensión profunda y activa de los textos, y la formación de lectores expertos y críticos que utilizan la lectura como medio fundamental de desarrollo, aprendizaje, conocimiento del mundo y apreciación estética. 

La progresión de la comprensión lectora se describe considerando tres dimensiones, cada una de las cuales se va complejizando en los distintos niveles: 

a. Tipo de textos que se leen. En esta dimensión el progreso está dado por la capacidad de leer una variedad cada vez mayor de textos literarios y no literarios de creciente extensión, complejidad, variedad de propósitos, estructuras y modalidades discursivas.

b. Construcción de significado. Se refiere a la capacidad de comprender el texto de manera profunda. Esta dimensión incluye las siguientes habilidades:

• extraer información explícita literal o parafraseada;

• realizar inferencias sobre aspectos formales o de con​tenido, estableciendo relaciones entre información explícita y/o implícita;

• interpretar el sentido de diferentes partes del texto y de su globalidad.

c. Reflexión y evaluación de los textos. La tercera dimensión se refiere a la reflexión que los estudiantes son capaces de hacer sobre los textos y a la apreciación y evaluación de los mismos en sus aspectos formales, de contenido y contextuales, a partir de sus propias ideas, sus experiencias, conocimientos previos y la utilización de diversas fuentes. 

Características de los textos de cada nivel
La ejemplificación de los textos que se señalan para cada nivel refleja el nivel de complejidad que deben tener de acuerdo a los aprendizajes prescritos y no constituyen obligatoriedad de lectura.
	Nivel 1
	Versan sobre temas reales o imaginarios que son familiares para los estudiantes; usan palabras de uso común o con un sentido que se puede deducir del contexto; pueden presentar expresiones con sentido figurado fácilmente comprensible; usan pronombres personales y demostrativos fácilmente reconocibles. 

Ejemplos de textos literarios característicos del nivel son: “La bella durmiente” (Jacob y Wilhelm Grimm); “El patito feo” (Hans Christian Andersen).

	Nivel 2
	Versan sobre temas reales o imaginarios; el vocabulario es de uso frecuente, pero también contienen palabras no familiares; presentan expresiones con sentido figurado; y tienen una estructura simple, por ejemplo, tienen una estructura narrativa lineal. 

Ejemplos de textos literarios característicos del nivel son: “El volantín amarillo” (Jacqueline Balcells); “Charlie y la fábrica de chocolate” (Roald Dahl).

	Nivel 3
	Tratan temas diversos, con un vocabulario de uso frecuente, pero que incorpora algunos conceptos especializados; introducen algunos elementos complejos en su estructura, por ejemplo, alteraciones al orden cronológico de los hechos. 

Ejemplos de textos literarios característicos del nivel son: “Cuentos de la selva” (Horacio Quiroga); “Crónicas de Narnia” (C.S. Lewis).

	Nivel 4
	Tratan temas diversos con un vocabulario amplio; presentan variados recursos literarios; presentan diversas estructuras y pueden integrar distintas modalidades discursivas. 

Ejemplos de textos literarios característicos del nivel son: “Sub Terra” (Baldomero Lillo); “Un viejo que leía novelas de amor” (Luis Sepúlveda).

	Nivel 5
	Tratan temas diversos, que presentan diferentes perspectivas del emisor; presentan una variedad de recursos, registros de habla y niveles de formalidad; pueden presentar estructuras no convencionales. 

Ejemplos de textos literarios característicos del nivel son: “El árbol” (María Luisa Bombal); “Crónica de una muerte anunciada” (Gabriel García Márquez).

	Nivel 6 y 7
	Tratan temas diversos que se abren a diferentes visiones de mundo respecto de la realidad contemporánea y otras; presentan estructuras textuales complejas. 

Ejemplos de textos literarios característicos del nivel son: “Casa tomada” (Julio Cortázar); “El Quijote de la Mancha” (Miguel de Cervantes); “Pedro Páramo” (Juan Rulfo).


Anexo: Mapa de Progreso de Lectura 

	Nivel 7
Sobresaliente
	
	Lee comprensivamente variados tipos de texto de carácter analítico y reflexivo. Interpreta y reinterpreta, a partir de énfasis y matices, sentidos globales del texto o de partes significativas del mismo, que expresan ambigüedades, contradicciones o posturas poco claras. Evalúa la calidad del texto y la pertinencia de su estructura textual, estilo y coherencia interna.

	
	
	

	Nivel 6
	
	Lee comprensivamente variados tipos de texto que le permiten construir diferentes visiones de mundo. Interpreta y reinterpreta sentidos globales del texto a partir de inferencias complejas e información del contexto sociocultural de su producción. Identifica recursos expresivos que potencian el sentido general de la obra. Evalúa la validez de los argumentos o planteamientos presentes en los textos. 

	
	
	

	Nivel 5
	
	Lee comprensivamente textos con variadas estructuras convencionales y no convencionales, que abordan temas de diversos ámbitos. Interpreta el sentido global del texto según las posibles perspectivas del emisor o del receptor. Evalúa lo leído, comparándolo con su postura o la de otros, frente al tema.

	
	
	

	Nivel 4
	
	Lee comprensivamente textos con estructuras variadas, con elementos complejos, que abordan temas de diversos ámbitos. Extrae información explícita de elementos complementarios que precisan o amplían la información central. Interpreta sentidos de detalles y de partes del texto y los relaciona con su sentido global. Opina sobre lo leído, comparando el contexto sociocultural presentado en el texto con el propio o con la actualidad.

	
	
	

	Nivel 3
	
	Lee comprensivamente textos de estructuras variadas, con algunos elementos complejos, que abordan temas de diversos ámbitos. Extrae información explícita relevante distinguiéndola de la accesoria. Infiere relaciones de causa, efecto y secuencia, integrando detalles relevantes del texto. Comprende el sentido global del texto, integrando la información extraída. Opina sobre variados aspectos del texto, apoyándose en información explícita e implícita, e integrando sus conocimientos específicos sobre el tema.

	
	
	

	Nivel 2
	
	Lee comprensivamente textos de estructura simple que abordan contenidos reales o imaginarios, algunos de los cuales pueden ser poco familiares. Extrae información explícita, distinguiéndola de otras próximas y semejantes. Infiere relaciones de causa, efecto y secuencia referidas a información central del texto. Comprende el sentido global del texto integrando información explícita e implícita. Opina sobre contenidos de lo leído, apoyándose en la información extraída.

	
	
	

	Nivel 1
	
	Lee comprensivamente textos breves y simples, que abordan contenidos reales o imaginarios que le son familiares. Extrae información explícita evidente. Realiza inferencias claramente sugeridas por el texto. Comprende el sentido global a partir de información destacada en el texto. Da sus opiniones sobre lo leído, apoyándose en información explícita y en inferencias realizadas.
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